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INTRODUCCIÓN 


La Biblioteca de Secretos Políticos añade ahora a su colección capítu- 
los seleccionados del libro del investigador Húngaro Itsván Bakony, titulado 


“IMPERIALISMO, COMUNISMO Y JUDAÍSMO, LAS TRES FUER- 
ZAS QUE DOMINAN EL MUNDO”. 


La traducción del original Húngaro se terminó en París, en enero de 
1969, y fue actualizada posteriormente por el autor. 

El único propósito de esta edición es dar a conocer los grandes acon- 
tecimientos políticos e históricos que están teniendo lugar actualmente en 
todo el mundo. 

Exhortamos a los patriotas de todos los países a distribuir este libro al 
mayor número posible de personas. Este libro puede ser renmpreso por quie- 
nes lo reciban, ya que el autor no se ha reservado ningún derecho de autor 
sobre el mismo. 


LIGA CRISTIANA DE DEFENSA 
Apartado de correos 493 

Baton Rouge 

Louisiana 70821 


CAPÍTULO | 


LA QUINTA COLUMNA 
JUDÍA EN EL ISLAM 


En el Islám —<como en el Cristianismo— hay una quinta columna de 
Judíos que fingen ser Musulmanes y practican piadosamente el Islamismo, 
pero que son Israelitas en secreto. Esta infiltración está destrozando la tierra 
de Mahoma, sembrando divisiones, inhabilitando la unidad Islámica y la 
unidad Árabe y, en los últimos tiempos, incluso extendiendo el comunismo. 
Mostraré, con el testimonio de historiadores Israelitas considerados autorl- 
dades en materia Judía, cómo surgió esta quinta columna Judía en el Islám. 


Es necesario tener presente que en el Corán —<que es para los Musul- 
manes, como la Biblia lo es para los Cristianos, fuente de la revelación di- 
vina—, los Judíos son considerados como un pueblo condenado por Dios 
que vendió las Sagradas Escrituras, que tiene un candado en sus corazones, 
y que tienen el fuego del infierno esperándolos. 


El historiador Español del siglo XIX, José Amador de los Ríos, co- 
menta que “Sembrando cizaña en un lugar tan alto, no debería extrañar 
que incluso fructificara exuberantemente en ciertos momentos””. 


Al igual que con el Cristianismo, los Judíos han tratado de conquistar 
el Islám desde adentro, y hacia este objetivo han luchado tanto con tenacidad 
como con perversidad; pero hasta ahora han obtenido menos éxito que el 
que han obtenido en el mundo Cristiano. Sin embargo, parece que hoy en 
día han comenzado a triunfar contundentemente, debido principalmente a la 
poderosa quinta columna que los Judíos han introducido clandestinamente 
en la religión de Mahoma a lo largo de los siglos, cuyas actividades destruc- 
tivas están dando ahora importantes frutos. 


Estas organizaciones ocultas de aparentes Musulmanes, que en reali- 
dad son cripto-Judíos o Judíos clandestinos, han ido creciendo desde hace 
varios siglos, como afirma el célebre historiador Israelita Cecil Roth —con- 
siderado como un oráculo del Judaísmo— en su Historia del cripto-Ju- 
daísmo. en el Cristianismo: “El fenómeno (del Judaísmo oculto) no se 
limitó de ninguna manera al mundo Cristiano. Las antiguas comunida- 
des cripto-Judías se pueden encontrar en diferentes partes del mundo 
Musulmán”.? Esta confesión de que el mundo Musulmán está socavado por 
comunidades de cripto-Judíos, que aún persiste en este siglo XX en diferen- 
tes lugares, es muy importante ya que proviene de una fuente Israelita auto- 
rizada. 


Más adelante, Roth explica cómo opera este cripto-Judaísmo, y da 
ejemplos: “Los 'daggatun” del Sahara continuaron practicando las re- 
glas Judías después de su conversión formal al Islám”; ... “Los *don- 
meh” de Salónica provienen de los partidarios del pseudo-Mesías Sab- 
batai Zevi. ... y aunque ostensiblemente son Musulmanes fieles, en sus 
hogares practican un Judaísmo mesiánico”. Refiriéndose a estos cripto- 
Judíos de la secta “donmeh”; el autor de “A History of the Marranos”; (nota 
al pie 3, página 15) dice lo siguiente: “Desde la ocupación griega y la hele- 
nización sistemática de Salónica, muchos “donmeh” han emigrado en parti- 
cular a Adrianópolis. Es difícil obtener datos exactos sobre su estado actual 
y distribución. Vale la pena señalar que el movimiento de la Juventud Turca 


|! José Amador de los Ríos. “Historia de los Judíos de España y Portugal”, Madrid, 
1875. Vol. 1. Continuación de la nota al pie n* 1 de la página 108, al final de la página 
109. 
? Cecil Roth. “Una historia de los marranos”; (Editorial Israel. Buenos Aires, Argen- 
tina, 1946. 5706 de la Era Judía), p. 15. 
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en 1913 fue dirigido en gran parte por miembros de esta secta”.? Esta infor- 
mación, dada por el mismo historiador Israelita Cecil Roth —quien ha sido 
descrito por numerosos Judíos como el Flavio Josefo de nuestros días— es 
de capital importancia, porque la “Juventud Turca” era una de las muchas 
sociedades secretas de tipo carbonario, controladas por la Masonería y en el 
más alto nivel, por el cripto-Judaísmo que tenía como misión el derroca- 
miento de la monarquías durante el siglo pasado y su reemplazo por gobier- 
nos Judíos durante el presente siglo. 


Afortunadamente, en el caso de Turquía, el gran patriota Mustafá Ke- 
mal Ataturk, apoyado por el ejército, pudo tomar el control de la revolución 
Turca y conducirla en una dirección más apropiada para el país, desplazando 
el poder oculto de la judeo-masonería. Así, los Judíos clandestinos —en su 
mayoría falsos Musulmanes pertenecientes a la secta secreta “donmeh”— 
fueron eliminados durante muchos años del poder de la naciente República. 
Pero el pueblo Turco debe darse cuenta de que muchos de estos falsos Mu- 
sulmanes aún permanecen visibles entre la población Turca, ostensible- 
mente “asimilados”; pero que en realidad constituyen una terrible quinta co- 
lumna lista para aplastar a Turquía en el momento oportuno; estos cripto- 
Judíos actúan como cómplices de Moscú. 


Continuando su historia de los cripto-Judíos Musulmanes, el famoso 
historiador Israelita Cecil Roth dice que: “Hay otros ejemplos al Este”. Y 
más tarde, refiriéndose a Irán, afirma: “Las persecuciones religiosas en 
Persia iniciadas en el siglo XVII dejaron en el país, particularmente en 
Meshed, numerosas familias que observan el Judaísmo privadamente 
con puntillosa escrupulosidad mientras que abiertamente son devotos 
de la fe dominante.”*. Toda esta información se encuentra no sólo en las 
revelaciones de fuentes Judías irreprochables como Cecil Roth, sino tam- 
bién en una edición de “Israel Editorial”, publicada en Buenos Aires, que 
como documento oficial Judío no puede ser tachado de antisemita. 


El cripto-Judaísmo es un hecho peligroso en el Islám actual. Si los Mu- 
sulmanes no toman las medidas adecuadas para protegerse, se desquiciarán 
dentro de sus propias instituciones religiosas Islámicas, como está ocu- 
rriendo en el Cristianismo. 


El famoso líder Judío, Jajam Israel José Benjamín II, que hizo un viaje 
de inspección a las comunidades Israelitas de Asia y Africa durante ocho 


3 Cecil Roth, pág. 15. 
* Cecil Roth, p. 15. 


años, entre 1846 y 1855, en su informe a los líderes Judíos occidentales re- 
firiéndose al Cripto-Judaismo Persa, dice lo siguiente: “Hace sólo veinte 
años, unos 3.000 Judíos vivían en esta hermosa y floreciente ciudad (se 
refiere a Shiraz). A causa de las persecuciones, la opresión y el odio de 
todo tipo, más de doscientos se vieron obligados a convertirse a la secta 
Musulmana de Alí. Aunque aparentemente son apóstatas, un gran nú- 
mero de estas familias aún conservan en sus corazones la fe de sus pa- 
dres e incluso encuentran la manera de circuncidar en secreto a sus hi- 
jos (según el rito Judío).? También afirma que los Judíos de Shiraz tienen 
un Nassi, que es un alto dirigente Israelita de las organizaciones internas del 
Judaísmo oriental, de rango superior a Jajam. 


Es muy interesante observar cómo los Judíos se infiltran en las organi- 
zaciones enemigas para desarticularlas desde dentro. A pesar de las adver- 
tencias del Corán sobre los Judíos, como resultado de las cuales el Islám fue 
desde el principio una religión hostil al Judaísmo, los Judíos han sido capa- 
ces de infiltrarse en el Islám para sus malvados objetivos. También se han 
infiltrado en la secta de Alí, considerada herética por los Musulmanes orto- 
doxos, porque según el informe del Jajam Benjamín, fueron aceptados como 
piadosos Musulmanes en la secta de Alí, a pesar de que los Judíos eran los 
enemigos mortales del fundador de esa secta, y de que los seguidores de Alí 
creían que había sido asesinado por un Israelita, según Jajam Israel José 
Benjamín Il. 


UN JUDÍO CONVERTIDO AL ISLAM; PRIMER 
MINISTRO DEL SHA DE PERSIA. 


Entre la interesante información contenida en el informe del Jajam 
Benjamín, hay un dato que describe cómo los Judíos pudieron escalar las 
más altas posiciones en las monarquías Islámicas —al igual que hicieron en 
las monarquías Cristianas— utilizando la farsa de una aparente conversión 
que tan bien les ha servido. Así, el estudioso Israelita Jajam Israel afirma 
que en Ispahan, la mayor ciudad del reino Persa en aquella época, “estuvo 
en contacto con el ministro Ismael, un Judío nativo llamado Jekutiel? 


3 Chacham [Jajam, en español — nota del traductor] Israel Joseph Benjamin II. “Eigt 
Years in Asia and Africa from 1846 to 1855”. Hannover, Alemania, 1861. pp. 229- 
230. 

6 Según el mencionado líder Israelita cuyo informe estoy citando, este 
Ministro del Sha de Persia, cuyo nombre Musulmán era Ismael, tenía el 
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que fue elevado por la Providencia a tan alta posición. Yo fui honrado 
de ser admitido varias veces para presentar mis respetos a él, a sus her- 
manos José y Mordacai y a su padre Aga Babi”. Luego, el Jajam cuenta 
cómo este ministro Judío fue elevado a esa alta posición, diciendo que Je- 
kutiel era un destacado bailarín. y que en una gran fiesta celebrada en la 
ciudad en honor del Sha, Jekutiel bailó muy artísticamente y tuvo la audacia 
de besar la mano del rey en uno de sus artísticos saltos. El Sha, admirado 
por su talento y hasta por su temeridad, le llevó a la Corte, donde el joven 
creció bajo la mirada de su patrón, demostrando su lealtad al Sha en varias 
ocasiones e incluso arriesgando su vida por el rey, quien finalmente lo nom- 
bró Primer Ministro del reino, cargo que ocupó hasta la muerte del Sha. 


El hijo del rey no lo mantuvo en su esfera privada y lo despidió. Dice 
el investigador Judío que Jekutiel, antes de que el Sha lo nombrara Ministro, 
se convirtió al Islám y adoptó el nombre de Ismael pero que “a pesar de 
ello, ayudó en todo lo que pudo a sus antiguos hermanos de religión”, y 
también, como ya hemos visto, tuvo frecuentes contactos con el líder Judío 
que le contó este significativo trozo de historia.” 


No debemos olvidar que los Judíos que se convierten al Islám, en lugar 
de ayudar al Islám contra el Judaísmo, hacen lo contrario. En esto se com- 
portan como los Judíos convertidos al Cristianismo. Baste recordar que los 
hermanos Lehman, Judíos aparentemente convertidos al Catolicismo, con- 
tinuaron ayudando al Judaísmo en la ciudadela Cristiana, como lo demuestra 
su activa participación en el “Asunto Dreyfus” a favor del Judaísmo y contra 
los Católicos Franceses, dirigidos por Drumont, que luchaba para salvar a 
Francia de la conquista Judía. 


Casos como el de Jekutiel, alias Ismael, fueron innumerables en las 
Cortes de los reyes Cristianos de la Edad Media e incluso en las Cortes Pa- 
pales, Se infiltraban paulatinamente, realizando acciones que impresiona- 
ban, besando la mano del rey o arrodillándose en actitud de súplica ante el 
Romano Pontífice para entrar en sus círculos confidenciales. Otros hacían 


nombre Judío de Jekutiel, siguiendo el uso de los Judíos clandestinos en 
todo el mundo de tener dos nombres: uno público, de acuerdo con la religión 
que el Judío clandestino pretende practicar, o de acuerdo con las costumbres 
del país en el que vive; y uno Israelita, usado sólo en el secreto de su hogar 
y en las organizaciones ultra secretas del Judaísmo clandestino. 


7 Jajam Israel José Benjamín II. páginas. 237-240. 
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actos muy meritorios y mostraban aparente lealtad a sus amos hasta que fi- 
nalmente, en el momento oportuno, ejecutaban sus propios planes, cobrán- 
dose los beneficios por las energías gastadas y los servicios prestados. 


En muchos casos estos individuos causaron verdaderos estragos a sus 
amos, al traicionarlos de manera catastrófica en el momento preciso. En 
otros casos, cuando le convenía a Israel, solo usaban su influencia para fa- 
vorecer a los Judíos de diferentes maneras y aumentar el poder Judío en el 
respectivo país e iglesia, infiltrando cripto-Judíos y colaboradores cercanos 
en la jerarquía religiosa. 


En su viaje para inspeccionar Persia, Jajam Benjamin informa que 
cuando llegó a la ciudad de Meshed, los Judíos le dijeron que los Musulma- 
nes habían atacado recientemente a los Judíos que vivían allí (unas cuatro- 
cientas familias) para obligarlos a convertirse al Islám. Aquellos que no 
aceptaron la conversión fueron asesinados o tuvieron que huir, pero con res- 
pecto a aquellos que aceptaron la conversión, el activo Jajam comenta: 


“A quí, como en otros lugares, a pesar de su aparente apostasía, los 
, , , 


conversos forzados permanecieron leales al Mosaísmo en secreto”.*? 


A pesar del hecho de que la conversión de los Judíos a otra religión es 
una mera farsa, que como consecuencia trae sólo una creciente quinta co- 
lumna Judía en el seno de esa religión, los Musulmanes, con una ingenuidad 
sólo comparable a la de los Cristianos (a pesar del hecho de que constante- 
mente descubrieron la farsa y mataron a falsos Musulmanes que se descu- 
brió que practicaban el Judaísmo en secreto) continuaron celebrando como 
una gran victoria la conversión de los Israelitas al Mahometismo. Así que 
Jajam dice que: “La apostasía de un Judío y su conversión a la religión 
Musulmana, es un motivo para festejarlo públicamente. Una vez que el 
converso hace la purificación ordenada, es llevado ——bien vestido— 
dentro de la mezquita donde el Achund lo recibe y le da su nuevo nom- 
bre. Después, monta un caballo bien adornado y es llevado victoriosa- 
mente en medio de toda la gente, y cada uno de ellos (los Musulmanes) 
lo felicita y le da regalos por esta razón”. Nuestro comentario a este res- 
pecto es: ¡Pobre humanidad, cuán fácilmente los Judíos, maestros del en- 
gaño y la mentira, te engañan! 


Esto nos hace recordar las grandes fiestas religiosas que se celebraron 
en los reinos Cristianos de Castilla y Aragón para celebrar la conversión al 
Cristianismo de cientos de miles de Judíos después de los ataques de 1391, 
provocados por la reacción del pueblo contra una dominación Judía tiránica 


$ Jajam Israel Joseph Benjamin II. pp. 241-242. 
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y sangrienta ejercida durante mucho tiempo por los ministros Israelitas y 
consejeros de los reyes Castellano y Aragonés, La conversión masiva de 
tantos Judíos, no sólo en Castilla y Aragón, sino también en Navarra y Por- 
tugal, asombró al pueblo Católico y a la gente, que en todas partes hablaban 
de un milagro del cielo. Los reyes recompensaron a los Judíos convertidos 
más distinguidos con títulos de nobleza y altos cargos en el gobierno del 
Estado, y la Iglesia los elevó a los oficios de obispo, Arzobispo e incluso 
cardenal. La fiesta había terminado cuando décadas más tarde se descubrió 
y confirmó que la conversión masiva de Judíos al Cristianismo se efectuó 
con el único propósito de infiltrarse en la sociedad Cristiana, el clero Cris- 
tiano y el Estado Cristiano para dominarlos desde dentro, y que aunque las 
familias de los conversos abandonaron públicamente sus nombres Judíos y 
apellidos Israelitas para adoptar nombres Cristianos de diferentes regiones 
de España, incluso adoptaron nombres aristocráticos, en realidad se organi- 
zaron en sociedad secreta, practicando el Judaísmo de manera clandestina 
e incluso manteniendo sus nombres y apellidos Judíos, usándolos solo en 
casa y en las reuniones clandestinas, mientras que en público de manera hi- 
pócrita practicaban el Cristianismo religiosa y fervorosamente, observando 
todos sus ritos meticulosamente, como lo hacen los cripto-Judíos Musulma- 
nes en el Islám. 


Entonces comenzó la gran tragedia para España y Portugal. Ante el 
descubrimiento de que los descendientes de Judíos conversos, aparente- 
mente Cristianos, seguían siendo Israelitas clandestinos y de que ya se ha- 
bían apoderado de los principales puestos en la dirección del Estado y de la 
Iglesia, dominando la política, las finanzas y todo en la península Ibérica, se 
produjo una reacción defensiva general y se creó la Inquisición, primero en 
España y después en Portugal. Con la ayuda de la tortura, se descubrieron 
todas las redes secretas del Judaísmo clandestino. La Inquisición habría sal- 
vado a esas naciones, si la ingenuidad de los Papas y de los reyes no hubiera 
concedido el perdón general a los conspiradores Judíos, desperdiciando la 
acción de los inquisidores y permitiendo que el Judaísmo clandestino sobre- 
viviera, hasta que siglos más tarde, infiltrados en los puestos de gobierno, 
estos Judíos secretos pudieran destruir el régimen inquisitorial. 


Los Judíos quedaron entonces completamente libres para sembrar la 
subversión y trabajar para dominar no sólo a Portugal y España, sino tam- 
bién a sus antiguos colonias en América, convertidas desde entonces en na- 
ciones independientes, donde los Judíos clandestinos, cubiertos con la más- 
cara del Catolicismo y con nombres y apellidos Cristianos y genuinos Espa- 
ñoles y Portugueses, son los propagadores del comunismo y de la subversión 
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de todo tipo, y ya han esclavizado a Cuba e intentado someter y esclavizar 
al resto de América Latina. 


Este es el trágico resultado de la conversión de los Judíos al Cristia- 
nismo en la península ibérica iniciada en 1391. Y todavía hay muchos igno- 
rantes entre los Cristianos que creen seriamente en la conversión de los Ju- 
díos al Cristianismo. Durante la Edad Media las pretendidas conversiones 
de los Judíos al Cristianismo se produjeron en todos los países Europeos sin 
excepción. Los Judíos conversos adoptaban apellidos típicos del país en el 
que vivían. Los Cristianos ingenuos, especialmente el clero, cuya ceguera 
política es tradicional en todas partes, celebraban con fiestas la conversión 
de los Judíos en todos los lugares. 


Y cuando los emperadores, los reyes, los Papas y los concilios de la 
Iglesia descubrieron y confirmaron que la conversión de los Israelitas al 
Cristianismo había sido falsa, y que sus descendientes, a pesar de ser Cris- 
tianos en público, eran Judíos en secreto, la fiesta de la conversión se con- 
virtió en una tragedia. 


Durante el siglo XII los países Europeos se vieron sacudidos por cons- 
piraciones y revoluciones —las famosas herejías medievales— y quedó ple- 
namente demostrado que todas estaban dirigidas por Judíos clandestinos. 
Para detener esta ola hereje-revolucionaria, se creó la Inquisición Pontificia 
Medieval, que mediante torturas investigó y confirmó que los movimientos 
herejes-revolucionarios estaban siempre dirigidos por Judíos secretos cu- 
biertos con la máscara del Cristianismo. 


Torturando a esos líderes, la Inquisición les obligó a revelar los nom- 
bres de todos los Judíos clandestinos de ese lugar. El régimen inquisitorial 
habría eliminado definitivamente el Judaísmo clandestino y liberado a Eu- 
ropa occidental de ese cáncer, si los Papas y los reyes no hubieran caído en 
el engaño e incluso el soborno de los Judíos, y concedido perdones genera- 
les, liberando a los Judíos prisioneros de las cárceles inquisitoriales, y frus- 
trando repetidamente durante tres siglos el trabajo de los inquisidores, per- 
mitiendo que los Israelitas conspiradores sobrevivieran, hasta después de la 
Reforma Protestante, pudieron liquidar el régimen inquisitorial pontificio 
que gobernaba Europa occidental y central. El resultado es que todos los 
países Europeos están hoy socavados por las sectas secretas de Judíos clan- 
destinos, cubiertos con la máscara de las diferentes iglesias Cristianas: ca- 
tólica, protestante y ortodoxa, porque la Iglesia de Constantinopla, la Iglesia 
Ortodoxa Griega y sus ramas : los Rusos, Búlgaros, Rumanos, etc., come- 
tieron el error y la ingenuidad de recibir con fiestas, honores y hasta digni- 
dades a los Judíos que a lo largo de los siglos se infiltraban en la ciudadela 
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Cristiana fingiendo convertirse para hacerse con el control de la Iglesia y 
dominarla desde dentro. 
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É 
FAMILIA DE MARRANOS (ESTO ES, JUDIOS CLAN- 
DESTINOS: MUSULMANES PIADOSOS EN PÚBLICO 
Y JUDÍOS EN SECRETO) DE IRÁN. 

Foto tomada de la Gran obra Judía titulada: “Enciclopedia Judía Cas- 
tellana”. Volumen adicional titulado “Judaísmo Contemporáneo”. México, 
D. F. 1961. Palabra Marrano. pág. 878, 1%. con el MARRAMISMO MO- 
DERNO. 
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JUDÍOS CLANDESTINOS QUEMADOS VIVOS 
POR LA PONTIFICIA INQUISICION MEDIEVAL. 


Eran Cristianos en público y Judíos en secreto. Fueron condenados por 
ir a Misa y comulgar como Cristianos, y guardar las hostias sacándolas de 
la boca para profanarlas. 


1370 


Foto tomada de la GRAN OBRA JUDÍA titulada: “Enciclopedia Judía 
Castellana” 2*. vol. Word Bélgica, p. 127, 2*, columna. México, 1948. 
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CAPÍTULO Il 


EL JUDAÍSMO CLAN- 
DESTINO EN ARGELIA 
Y OTROS ESTADOS 
MUSULMANES 


Como indica el título de este Capítulo, no nos vamos a referir a aque- 
llos Israelitas que han practicado abiertamente el Judaísmo en Argelia y que 
son reconocidos como Judíos por el resto de la población. Los de origen 
Europeo, especialmente los Judíos Franceses, que explotaban vilmente a los 
trabajadores y campesinos de Argelia durante la dominación francesa, se 
vieron obligados a abandonar el país después de consumada la independen- 
cia. En este capítulo sólo nos referiremos a aquellos Israelitas cuyos antepa- 
sados aparentemente abandonaron el Judaísmo para convertirse falsamente 
al Islám, y sus descendientes, aunque practican abiertamente la religión de 
Mahoma y aparecen como miembros fieles del pueblo Argelino, continúan 
adhiriéndose en secreto a la religión Israelí y practicar el Judaísmo de forma 
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completamente oculta, formando así la secta secreta denominada “Mehad- 
jerin”, que se infiltra en las instituciones políticas, religiosas y sociales Mu- 
sulmanas. 


Estos Judíos clandestinos practican la religión Islámica con gran celo 
y aparecen como miembros del pueblo Argelino, como es el caso de los 
Israelitas clandestinos que en mayor o menor grado se han infiltrado en to- 
das las naciones Musulmanas de África y Asia, formando una quinta co- 
lumna de la élite de Israel dentro del Islám, cuya fuerza sólo es superada por 
el poder que ejerce el Judaísmo en la Cristiandad, por medio de esas sectas 
secretas de Judíos clandestinos que en público practican las diferentes con- 
fesiones del Cristianismo, pero que en secreto son leales a la nación y reli- 
gión Israelita. 


Antes de pasar a estudiar la secta de Judíos Argelinos clandestinos de- 
nominada “Mehadjerin”, presentaré una breve síntesis de la política del im- 
perialismo Judío respecto a Argelia en los últimos tiempos. 


Cuando al Judaísmo internacional le convenía que el imperialismo 
Francés —convertido en satélite del imperialismo Israelí— conquistara Ar- 
gelia, los Judíos que vivían en este país lo traicionaron, facilitando a los 
Franceses su conquista y ayudando después a los Franceses a consolidar su 
conquista. A cambio de esto, los Israelitas que vivían en Argelia obtuvieron 
del gobierno Francés la más amplia protección que les permitió ejercer do- 
minio y explotar al pobre pueblo Argelino. 


El Judaísmo mundial consideró que era el momento de liquidar y des- 
truir el imperialismo capitalista liberal, para sustituirlo por el comunismo 
totalitario que daría a Israel el poder absoluto sobre el mundo, y el Judaísmo 
internacional se puso de acuerdo para destruir el Imperio Francés. Mientras 
que, por un lado, la mayoría de los que se mostraban en público como Judíos 
estaban del lado de Francia, infiltrándose en los movimientos a favor de una 
Argelia francesa y más tarde en la Organización del Ejército Secreto, por 
otro lado, los Judíos clandestinos de la secta que estudiaremos, disfrazados 
bajo la máscara de un falso Islamismo, se infiltraron en el ejército de insur- 
gentes Argelinos, tratando de controlar el movimiento independentista para 
garantizar la dominación Judía sobre ese país en el momento en que fuera 
liberado, y conducirlo gradualmente al comunismo. 

Es necesario comprender que para los Judíos internacionales la libera- 
ción de Argelia de la dominación francesa no tiene otra finalidad que susti- 
tuir el yugo de los Franceses por el yugo de los Judíos clandestinos “Mehad- 
jerin”, que se hacían pasar por Mahometanos, y otros cripto-Judíos nacidos 
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en el país, cuyas actividades se revelan en documentos Judíos de incuestio- 
nable valor. 


Esta división de los Judíos Argelinos correspondía a otra división si- 
milar en las filas del Judaísmo mundial. Mientras que en el Estado de Israel, 
los Sionistas y las organizaciones terroristas Sionistas como el Irgun Zval 
Leumi llegaron a proporcionar armas en la lucha a favor de una Argelia 
francesa, las potencias internacionales del Judaísmo, con sede en Moscú y 
Nueva York, apoyaron la causa de la independencia Argelina, con la espe- 
ranza de que, al conseguirla, este país cayera en las garras de los Judíos 
“mehadjerin” infiltrados en el movimiento de liberación nacional. 


Aunque los Judíos siempre apuestan a las dos cartas en el juego, hay 
indicios para creer que esta vez estalló una verdadera e irritada división so- 
bre el asunto de Argelia, entre los Sionistas y los poderes secretos del Ju- 
daísmo internacional, pues los Sionistas consideraban que la independencia 
de Argelia, en lugar de conducir a este país al comunismo, como esperaban 
Moscú y Nueva York, arrojaría al país a las garras de los anti-Judíos Árabes 
convirtiéndolo en una seria amenaza para el Estado de Israel. 


Para que los Árabes y el mundo entero sepan lo grave que es el proble- 
ma del cripto-Judaísmo en Argelia, empezaremos citando una fuente Judía 
de información muy autorizada. Nos referimos al Gran Rabino de la provin- 
cia de Constantina, Ab-Cahen, que en 1866 escribió una detallada carta a 
M. Feraud, Secretario de la Sociedad Arqueológica, pidiéndole que insertara 
su carta —como así hizo— en el “Recueil” [registro] de dicha Sociedad; 
donde pueda leerse el texto completo del documento mencionado. 


El Gran Rabino trata de justificar en esta carta el odio de los Judíos 
contra los Españoles, que llevó a las comunidades Israelitas del norte de 
África a establecer una nueva festividad religiosa similar la Purim de la 
Reina Esther, para celebrar anualmente la caída de la dominación Española 
en el norte de África en el siglo XVI, y la derrota del nuevo intento de inva- 
sión que se produjo a finales del siglo XVIII. 


Más adelante se refiere a la existencia de la secta “Mehadjerin”, men- 
cionando en ese valioso e ilustrativo documento la pretendida conversión al 
Islám de Judíos Argelinos. 


Hay dos historias: la primera —que el Gran Rabino consideró como la 
menos probable— dice que a mediados del siglo XVIII uno de los principa- 
les, Ben-Djellab, obligó a todos los Judíos de Tuggurt, Souf y otras pobla- 
ciones de su feudo, a convertirse a la religión de Mahoma, debido a un inc1- 
dente amoroso. La otra historia —que el Gran Rabino consideró más creíble 
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de acuerdo con las costumbres del país en ese momento, y que también es 
aceptada por el “Mehadjerin” como verdadera—, dice que, a mediados del 
siglo VII, “Ben Djellab, el abuelo del que estaba en Tuggurt cuando los 
Franceses llegaron a África, era el príncipe de Tuggurt, Souf y del país 
circundante; como los Judíos le hicieron un regalo muy bonito, buscó 
la mejor manera de recompensarlos y reunió a la gente principal del 
país para consultarlo con ellos. Se propusieron diversas recompensas, 
como privilegios personales y la reducción de impuestos. De repente, 
alguien le dijo al príncipe: “Ya que quieres recompensarles de forma 
extraordinaria, dales permiso para reunirse y el honor de recibirles en- 
tre los verdaderos creyentes”. El príncipe aceptó esta sugerencia e in- 
formó de ello a los Judíos, pero éstos le rogaron que como eran Judíos 
no querían otra cosa que seguir siendo Judíos. Ben Djellab, que creía 
estar concediéndoles una misericordia extraordinaria, se enfureció ante 
este desdén, que hería su dignidad de príncipe y de Musulmán. En con- 
secuencia, ordenó a los Judíos que eligieran inmediatamente —en un 
plazo de 24 horas— entre convertirse en Musulmanes o abandonar el 
país sin esperanza de regresar. La angustia de los Judíos fue grande. 
Muchos de ellos huyeron y fueron perseguidos y decapitados por el pue- 
blo de Ben-Djellab. La mayoría de los Judíos, sin embargo, previendo 
lo que iba a suceder, y sin encontrar otra solución a esta situación que 
la conversión —al menos una conversión aparente— cedieron a las ór- 
denes del príncipe y aceptaron —al menos públicamente— la religión 
Musulmana”. 


“Todavía hoy, el nombre utilizado por los descendientes de estos 
conversos, recuerda los hechos de esta segunda versión. Se les llama 
“Mehadjerin”, que significa: “los bien recompensados” ... 


El alto dirigente del Judaísmo mundial, el rabino de Constantina con- 
tinúa revelando que: “Como los Anussim de España, Cristianos nuevos, 
Judíos convertidos por la Inquisición, practicaban abiertamente la re- 
ligión Musulmana, pero en sus casas seguían practicando el culto Judío. 
Algunos de los que se habían marchado de Tuggurt a otros lugares de 
África, para vivir entre Judíos, fueron perseguidos a causa de la denun- 
cia de Ben-Djellab, y ejecutados como renegados de la fe Musulmana. 
Estos hechos intimaron a otros a que, para escapar de una situación 
similar, se convirtieron en Musulmanes ostensiblemente celosos e in- 
cluso fanáticos. Todos peregrinaron a La Meca, pero los “Mehadjerin” 
siguieron viviendo en su propio barrio y se negaron a casarse con otras 
familias Musulmanas, razón por la cual han conservado sus nombres, 
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sus rasgos y sus hábitos distintivos. Se dice que aún ahora se celebra el 
Sábado o Sabbat de los Judíos, pero en secreto. Como fue el caso de los 
nuevos Cristianos, este hecho de aislacionismo puede tener dos motivos, 
uno de ellos que querían permanecer aislados y sin conexión con otros 
Musulmanes, especialmente durante los primeros años, siendo el otro 
motivo la poca consideración que los Musulmanes tenían por los con- 
versos”. 


Luego, el alto líder Judío al que nos referimos hace la más terrible e 
importante de sus revelaciones: 


“Hoy en día, sin embargo, son el principal pueblo del país y, sobre 
todo, el más rico; son dueños de casi todas las casas y jardines de este 
oasis. y el comercio está casi exclusivamente en sus manos”. 


“Los “Mehadjerin” frecuentemente han heredado bienes de algún 
pariente Judío que vive en Bou-Saada, Tmassin o en Mzab. Pero a los 
Judíos no se les ha permitido ser herederos de ningún pariente “Mehad- 
jerin”. La legislación Musulmana se opone a esto”. 


El Gran Rabino continúa en su carta, que, en el momento de escribirla, 
el origen Judío de los “Mehadjerins” no se olvidaba, y que los “Mehadje- 
rins” en consecuencia tenían miedo de los Árabes. El alto líder Judío cierra 
su carta diciendo: “Esta carta es demasiado larga y no quiero abusar del 
espacio que la Sociedad se ha comprometido a darme en el Recueil este 
año. Todavía tengo que hablar de las expediciones Españolas de 1516 y 
1542. En los poemas Judíos hay ciertos detalles sobre estos hechos que 
pueden ser interesantes para la historia de Argelia. Además, tengo la 
intención de escribir una monografía sobre los Judíos del norte de 
África, y pediría un lugar en el siguiente Recueil de nuestra sociedad 
para este propósito. Firmado: Ab-Cahen, Gran Rabino de la provincia 
de Constantina (Argelia)”.? 


Por otra parte, la existencia del cripto-Judaísmo en Argelia se remonta 
a los años que siguieron a la falsa conversión de los “Mehadjerins” al Islám. 
La Enciclopedia Judaica Castellana nos cuenta que durante la dominación 
Almohade en Argelia (1147-1269), y especialmente tras el advenimiento del 
emir Abd-al-Mumin, los Judíos se vieron obligados a convertirse a la reli- 
gión Musulmana, pero como los Mahometanos descubrieron muchas falsas 


? Gran Rabino de Constantina Ab-Cahen. Carta dirigida a M. Feraud, Secretario de 
la Sociedad Arqueológica de Constantina, Argelia, insertada en el “Recueil” de dicha 
Sociedad Arqueológica. 
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conversiones, obligaron a los conversos a usar un vestido especial para dis- 
tinguirlos de los Musulmanes originales. 


También afirma que la lengua habitual del Israelita Argelino es el 
Árabe.'% 


Esta medida de obligar a los conversos del Judaísmo y a sus descen- 
dientes a usar una vestimenta especial fue considerada como una necesidad 
en distintas partes de la Cristiandad y del Islám ante la convicción de que 
esos supuestos conversos Cristianos y Musulmanes eran Judíos que se es- 
condían tras lo que ellos mismos han llamado una máscara del Cristianismo 
o del Islám, ocultando siempre su identidad Judía para realizar actividades 
subversivas en la sociedad en la que vivían. Muchos gobernantes intentaron 
impedir esta actividad subversiva obligando a los Judíos a llevar un vestido 
distintivo, una gorra o un signo especial que permitiera a las demás personas 
del país saber que el hombre así ataviado era un Judío converso o descen- 
diente de los conversos, y que todas las personas debían tener cuidado con 
él a pesar de su pretensión de practicar el Cristianismo o el Islám de forma 
aparentemente piadosa. 


Finalmente. otro libro oficial del Judaísmo el Jewish 
Encyclopedic Handbook [Manual Enciclopédico Judío], publicado por la 
“Editorial Israel” de Buenos Aires, bajo la palabra “Argelia” afirma: “Hubo 
Judíos en la época Romana que sufrieron persecución religiosa. Los pri- 
meros Árabes los trataron bien, pero el fanático Almohade (1130) los 
convirtió por la fuerza; éstos fueron los primeros cripto-Judíos...”!' 


Es de notar cómo la tradición del Judaismo clandestino cubierto por la 
máscara de la religion Musulmana tiene una antigua mezcla de raíces en 
Argelia. Por eso es sumamente peligrosa para el mundo Árabe y el mundo 
Islámico en general, porque si estos falsos Árabes, falsos Musulmanes Ar- 
gelinos, consiguen —como planean los oscuros poderes del Judaísmo con 
sede en Moscú o Nueva York— derrotar a los verdaderos patriotas Argeli- 
nos y establecer allí el primer Estado comunista cripto-Judío del mundo 
Árabe, el resultado constituiría una amenaza extremadamente peligrosa para 
los verdaderos nacionalistas Árabes y los verdaderos Musulmanes. ¡Ojalá 
que los Argelinos abran los ojos a tiempo y eviten una amenaza tan tre- 
menda! 


10 “Enciclopedia Judía Castellana”. México, 1948. ¡Palabra Argelia, p. 430, 1”. Col. 
1 “Jewish Encyclopedic Handbook of Pablo Link” [Manual Enciclopédico Judío de 
Pablo Link]. (Editorial Israel de Buenos Aires, 1950. Año Judío 5710), Palabra Algeria, 
p. 40. 
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La necesaria brevedad de este libro evita cualquier inclusión del estu- 
dio del Judaísmo clandestino en todos los estados Musulmanes, ya que esta 
sociedad super-secreta ha invadido todos ellos en mayor o menor grado. 
Desgraciadamente, la experiencia demuestra que la gran mayoría de la gente 
se niega a leer libros voluminosos, y que, si extendiéramos demasiado este 
libro, estaría irremediablemente condenado a ser leído por unas pocas per- 
sonas. Debido a este hecho nos reduciremos a mencionar en este capítulo — 
incluso lo lamentamos— sólo algunos ejemplos muy ilustrativos sobre el 
Judaísmo clandestino en algunos otros Estados Islámicos. 


En África del Norte, incluyendo Marruecos, Argelia, Túnez Libia y 
Egipto, e incluso desde Asia Menor hasta Yemen, la rama del Judaísmo 
clandestino compuesta por la sociedad súper-oculta de falsos Musulmanes 
que forman parte secretamente de la nación y religión de Israel, tiene un 
único origen, porque fue consolidada por uno de los más altos líderes Israe- 
litas de la historia del Judaísmo, Moisés ben Maimón, universalmente cono- 
cido como Moisés Maimónides. Transcribiré del famoso historiador Judío 
alemán —Heinrich Graetz— en su “Historia de los Judíos”, para que el 
lector pueda apreciarlo: 


“En el último tercio del siglo XII, el Judaísmo parecía haber per- 
dido su centro de gravedad. Caído el Gaonato, el rumbo Mundial (del 
Judaísmo) lo tomó el Sur de España (que entonces era Musulmana) con 
sus comunidades en Córdoba, Sevilla, Granada y Lucena; pero debido 
a la intolerancia de los Almohades estos lugares no tenían congregacio- 
nes Judías (públicas) y sólo había Judíos cubiertos con la máscara del 
Mahometismo...” 


Luego Graetz afirma que en aquellos tiempos la falta de líderes capa- 
ces había dejado al Judaísmo sin un liderazgo mundial capaz, pero que en 
este período crítico “apareció Maimónides y se convirtió en el factor uni- 
ficador del Judaísmo y un punto de contacto para todas las comunida- 
des orientales y occidentales; el hombre cuyas decisiones como autori- 
dad rabínica eran la última palabra, aunque no estaba investido de nin- 
guna dignidad oficial. Era el rey espiritual de los Judíos, a quien los más 
importantes líderes se sometían con gusto”. 


Graetz prosigue diciendo que cuando Maimónides tenía 13 años, la 
ciudad de Córdoba (donde nació y vivió) fue tomada por los ejércitos de la 
secta Musulmana de los Almohades en mayo o junio de 1148, y que los 
Almohades intentaron exterminar el Judaísmo dentro del Islám tratando de 
obligar a los Judíos a renunciar al Judaísmo y adoptar la religión Musul- 
mana. Con este propósito, los Almohades emitieron Edictos que daban a los 

23 


Judíos la alternativa de abrazar la religión de Mahoma, convertirse al Islám, 
o morir, o al menos ser expulsados del país. 


Ante tal situación, Maimónides y su familia tuvieron que aparentar re- 
nunciar al Judaísmo y —según la expresión de Graetz— “cubrirse con la 
máscara del Islám”, practicando la religión Musulmana en público, pero 
manteniendo en secreto su adhesión al Judaísmo, tal como tuvieron que ha- 
cer la mayoría de los Judíos de la España Musulmana y del norte de África, 
al sufrir la persecución Almohade. 


Años más tarde, cuando la familia de Moisés Mamónides se mudó a 
Marruecos, Moisés, siendo ya el gran líder del Judaísmo clandestino, se de- 
dicó a fortalecer las convicciones Judías de los Israelitas que tenían que vivir 
públicamente como Musulmanes en el norte de África, para evitar que la fe 
de los Judíos se debilitase por la práctica pública diaria de la religión Islá- 
mica!?, Esta práctica continúa entre los cripto-Judíos que practican abierta- 
mente las diferentes religiones gentiles, por parte de los sabios rabinos de 
las comunidades Israelitas clandestinas. 


Maimónides, como dice la Enciclopedia Judía Castellana: “escribió la 
epístola “Iggeretha-shemad” sobre las conversiones, para sus hermanos 
cripto-Judíos en la que los animaba a ser leales a la religión de Israel”'”. 
Maimónides, por otra parte, también trató de fortalecer y dar una mayor jus- 
tificación moral a la práctica del Judaísmo clandestino, contra aquellos Is- 
raelitas que eran demasiado fanáticos religiosos para ser hábiles políticos y 
que criticaban a los que escondían su Judaísmo y en público practicaban una 
religión falsa. 


En su famosa epístola sobre la apostasía, Maimónides recordó que san- 
tos y sabios hombres como el Rabino Meir y el Rabino Eleazar en la antigua 
Roma tenían que aparentar que ellos practicaban el paganismo y que los 
Judíos que ocultaban su adhesión al pueblo y religión de Israel y practicaban 
abierta y falsamente la religión Musulmana o Cristiana, no violaban las re- 
glas de la Biblia y el Talmud, porque al profesar la fe Islámica, por ejemplo, 
“solo repetimos una fórmula sin significado real ...” viéndonos “obliga- 
dos a engañar...”!*. Y que aunque era cierto que las reglas en la Biblia y el 


12 Heinrich Graetz. “Historia de los Judíos”. Filadelfía, 1956. (Jewish year 5717. 
Edition made by “The Jewish Publication Society of America”). 3%. vol., ch., XIV, pp. 
446 ff. 

15 “Castilian Jewish Encyclopedia”. 7? vol. Word Maimonides, p. 242, 2* col. 

14 Heinrich Graetz. 3%. vol., cap. XIV, págs. 446 y ss. 
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Talmud prohibían la idolatría “era necesario distinguir entre la mera 
transgresión verbal y la de hecho” !*. 


Es cierto que, como Maimónides había reconocido, varios años antes, 
muchos Judíos, incluidos líderes tan importantes como el rabino Meir y el 
rabino Eleazar, habían practicado el paganismo en público, y que otros más 
tarde habían fingido practicar el Cristianismo o el Islám. Pero esta práctica, 
cada vez más habitual, no había impedido que los Judíos fanáticos que se 
adherían demasiado literalmente a las reglas de la Biblia y el Talmud, crit1- 
caran no solo el ocultamiento de la identidad Judía de los Israelitas, sino 
también su práctica en público de lo que consideraban religiones falsas. 


Con el paso de los siglos, sin embargo, las ventajas políticas y econó- 
micas para el Judaísmo de la infiltración de los Judíos en la Iglesia Cristiana 
y la Mezquita Musulmana, facilitando su tarea de dominación de las nacio- 
nes, causaron una disminución en la oposición de los fanáticos. Pero Moisés 
Maimónides sin duda tiene el mayor mérito, y su ejemplo, sus argumentos 
y su gran prestigio, influyeron decisivamente en los Israelitas para tolerar a 
aquellos de sus miembros que fueron presionados a adoptar otras religiones. 
Así, lo que en otras ocasiones se había desarrollado como un recurso forzado 
para evitar la persecución y salvar la vida del Judaísmo, se convirtió en un 
maravilloso sistema que permitió a la nación Israelita crear y extender un 
poder oculto mundial que le ha permitido conquistar secretamente las na- 
ciones utilizando como auxiliares las sociedades secretas como la masone- 
ría, el ¡luminismo, el carbonarismo, la sinarquía y otras sectas, o los partidos 
políticos y todo tipo de organizaciones secretamente controladas por el Ju- 
daísmo clandestino sin que los gentiles en muchos casos puedan percibirlo 
y ni siquiera sospecharlo. 


Como dice el historiador Israelita Graetz, Maimónides, con su gran 
sabiduría y habilidad, se convirtió en el líder del Judaísmo mundial, y tam- 
bién de los Judíos clandestino que practicaban abiertamente la religión Mu- 
sulmana. Los orientó a ellos y también a los cripto-Judíos que vivían en la 
España Musulmana, a los del norte de África hasta Egipto e incluso a los de 
las lejanas tierras de Arabia en el Yemen, donde según dice Graetz, los Ju- 
díos Yemeníes fueron obligados “al igual que sus hermanos Africanos y 
del sur de España, a fingir que se habían convertido a la fe de Mahoma 


15 Rabino Jacob S. Raisin. ““Gentile Reactions to Jewish Ideals” [Reacciones gen- 
tiles a los ideales Judíos]. Nueva York, 1953. pp. 549-550. 
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en 1172”. Y ante el peligro de que los Judíos clandestinos del Yemen vaci- 
laran en vista de la persecución, Maimónides les envió una carta y tomó 
otras medidas para levantar su moral contra la opresión Musulmana.!* 


Disfrazado de piadoso Mahometano y con el largo nombre Árabe de 
“Abu-Amran Musa ben Maimun Obaid Allah”, Maimónides se trasladó a 
Egipto, donde al mismo tiempo que continuaba fomentando la organización 
mundial del Judaísmo, ejerció con éxito la medicina y pudo infiltrarse en la 
corte del sultán Saladino, obteniendo la confianza del Gran Visir Al-Fadel, 
quien nombró a Maimónides médico de la Corte. A este respecto Graetz 
añade que “Animados por ese ejemplo, otros nobles que vivían en El 
Cairo requirieron a Maimónides y pronto su tiempo estuvo tan ocupado 
que tuvo que descuidar sus estudios”. 


Todo esto dio a Maimónides gran influencia en la corte del Sultán, 
consiguiendo que la persecución a los Judíos, incluidos los de Yemen, dis- 
minuyera. Todo iba bien, hasta que alguien lo denunció como Judío clan- 
destino y apóstata del Islám, a pesar de que practicaba la religión Musul- 
mana. Estos delitos eran castigados en Egipto y el resto del Islám en aquellos 
días con la pena de muerte; Maimónides fue sometido a un juicio que le 
habría llevado a la horca si su protector el Gran Visir Al-Fadel no le hubiera 
salvado en una situación tan arriesgada. 


Y Al-Fadel también lo reconoció con el título de Jefe (nagib) de todas 
las comunidades Israelitas de Egipto, ante el asombro y la indignación de 
los piadosos Musulmanes, a quienes les parecía absurdo que un Judío clan- 
destino, apóstata del Islám, en lugar de castigarlo con la pena de muerte 
fuera recompensado al igual que sus compañeros Israelitas. Cuando Mali- 
mónides murió el 13 de diciembre de 1204, su hijo Abulmeni Abraham su- 
cedió a su padre en el cargo de médico del Califa!”. 


El Judaísmo clandestino en Yemen, Egipto y otros países Árabes del 
norte de Africa por la misma razón juega un papel muy ilustre en la historia 
del pueblo de Israel. 


Volviendo al informe de Jajam Israel Joseph Benjamin Il, se deduce 
que los Judíos de Alejandría, aunque en esos días no habían recuperado el 
antiguo esplendor destruido por San Cirilo cuando fueron expulsados, per- 
manecieron muy fuertes hasta mediados del siglo pasado. La autoridad Judía 


16 Heinrich Graetz. 3er.vol., cap. XIV. 
17 Heinrich Graetz. 3% vol., cap. XIV 
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citada informa que había dos comunidades una de rito Italiano y otra de rito 
nativo, pero dirigidas por un solo Jajam. Este fue el rabino Jajam Solomon. 


Jajam Israel Joseph Benjamin II también dice que había otras dos co- 
munidades en El Cairo, una de rito Italiano y otra de rito nativo, la última 
con seis mil familias y la Italiano con sólo doscientas. También dice que en 
1846 las dos comunidades enviaron a Jerusalén por un nuevo Jajam porque 
el suyo había muerto. 


El ilustre viajero Judío continúa su relato de la situación de todas las 
comunidades Judías del norte de África, dando detalles sobre el número de 
familias, funcionarios internos de esas comunidades, sinagogas, lugares 
donde existió el círculo aristocrático de los Cohanim y regiones donde los 
Judíos tenían cargos en el gobierno Musulmán, señalando el caso de la ciu- 
dad de Susa donde existió un cripto-Judío Cadi (oficial Árabe) que se lla- 
maba Chogi entre los Árabes e Isaac entre los Judíos!*. 


Este es otro ejemplo del doble nombre utilizado por los cripto-Judíos: 
Cristiano, Musulmán, brahmán o budista, según la religión que practiquen 
en público, y otro Judío, para ser utilizado solo en el secreto de las organi- 
zaciones Judías clandestinas a las que pertenecen. 


Hablando de Argelia, Jajam Benjamin dice que los Franceses incluso 
pagaban los salarios de los Jajamin y de los maestros, y que los Judíos vivían 
en armonía con el gobierno Francés en contraste con lo que ocurría en los 
países dominados por los Musulmanes, donde según lo que dice el activo 
líder Judío, reinaba el salvajismo, incluso en las provincias Árabes del Im- 
perio Otomano, como Siria. 


En el Líbano las sociedades secretas del Judaísmo clandestino eran de 
dos clases: la que agrupaba a los cripto-Judíos que practicaban públicamente 
la religión Cristiana, y a los que practicaban la religión Islámica. De la in- 
formación podemos inferir que la mayoría pertenecía a familias que viven 
como Cristianos en público pero que guardan el Judaísmo en el más absoluto 
secreto. 


El pueblo Libanés es, como los Israelitas, un pueblo nómada. La ma- 
yoría de los Libaneses han emigrado al exterior y se agrupan en cada país 


18 Jajam Israel Joseph Benjamin IL. “Eight Years in Asia and Africa from 1846 to 
1855” [Ocho años en Asia y África desde 1846 hasta 1855]. Hannover, 1862. págs. 
277-279, 
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en colonias con una determinada organización interna. De esta forma, apro- 
ximadamente dos tercios de los Libaneses viven en el extranjero y sólo un 
tercio vive en el Líbano 


El Judaísmo Libanés Clandestino tiene un título especial que en la na- 
ción de Israel se conoce como RITO LIBANÉS. Sus miembros están infil- 
trados en las colonias Libanesas de todo el mundo y su actividad dentro y 
fuera del Líbano ha sido el sabotaje y la paralización de cualquier colabora- 
ción Libanesa efectiva en la lucha de los Árabes contra el Estado de Israel, 
especialmente entre los Cristianos Libaneses, mucho más infiltrados que los 
Musulmanes del Judaísmo clandestino. 


En países donde las colonias Libanesas están altamente infiltradas por 
Judíos Libaneses encubiertos con la máscara del Cristianismo principal- 
mente, tales falsos Libaneses (Judíos en secreto), han logrado el control de 
posiciones de liderazgo en los clubes y asociaciones Libanesas, impidiendo 
cualquier ayuda. a los Libaneses en su vital lucha Árabe contra el Estado de 
Israel y el Sionismo. En algunos casos, estos líderes Judíos clandestinos de 
las colonias Libanesas han llegado incluso al extremo de mantener relacio- 
nes amistosas con las colonias Israelitas, ante el asombro de quienes no pue- 
den comprender cómo es posible tal cosa mientras no exista entre los Árabes 
e Israel un estado o una ley marcial. 


El Judaísmo mundial tiene la intención de controlar la asociación Li- 
banesa local e internacional en su propio beneficio, y es urgente que los 
sinceros patriotas Libaneses hagan todo lo posible para liberar a su valioso 
pueblo de la infiltración y dominación de sus enemigos ocultos: los Judíos 
clandestinos. del Rito Libanés. Esto es importante no solo para el Líbano 
sino también para la causa Árabe en general. Además, las colonias Libane- 
sas establecidas en diferentes países del mundo, y su asociación mundial, 
son una gran fuerza mundial, que, si cayese en manos del Judaísmo clandes- 
tino del Rito Libanés, sería una catástrofe no sólo para los Libaneses sino 
para toda la humanidad. 


Refiriéndonos al Judaísmo clandestino en Irak, mencionaremos un he- 
cho muy ilustrativo notificado por el Judío Jajam Israel Joseph Benjamin II 
a mediados del siglo pasado en su citado informe. Dice que hay una Mez- 
quita en Bagdad donde está la tumba del gran Marabut Abd-el-Kader, que 
es visitado por peregrinos Musulmanes, y es un santo muy venerado en esa 
ciudad; y el mencionado líder Judío afirma que la tradición Judía dice que 
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“la Mezquita fue antes una Sinagoga”, y que “el Marabut era nada me- 


nos que el famoso talmudista Joseph Hagueliti”.!” 


La ironía utilizada por el distinguido Judío Jajam habla por sí sola. Los 
Marabut Musulmanes son, algo parecido a los santos en la Iglesia Católica 
o en la Iglesia Ortodoxa Griega, por lo que los hechos relatados por Jajam 
Benjamin equivaldrían en el mundo Católico a que los clérigos clandestinos 
Judíos que actualmente invaden y controlan el Iglesia Católica, manifiesta 
que la Iglesia consagró como santo a un falso Cristiano Judío, un verdadero 
enemigo de Cristo y de la Iglesia, y que después aquellos Judas con sotana 
construyeron un templo para honrarlo. ¡Tened cuidado!, Católicos y Musul- 
manes, contra tan infames maniobras. 


En el Cristianismo está sobradamente demostrado que los Judíos clan- 
destinos falsamente profesan la religión Cristiana, se han dedicado preferen- 
temente, a lo largo de los siglos, a actividades de dominación política y agl- 
tación revolucionaria, y los Judíos que practican pública y abiertamente su 
religión se dedican principalmente a la industria, al comercio y a construir 
el gigantesco poder económico del Israel mundial. Esto ha ayudado al Ju- 
daísmo a ocultar su participación protagónica en sus movimientos revolu- 
cionarios. 


Los hechos históricos, sin embargo, nos han demostrado que ésta no 
ha sido siempre una regla absoluta y que en diversas ocasiones Judíos pú- 
blicos han participado en actividades políticas y subversivas, sobre todo en 
algunos países donde o bien no son muchos o bien su colaboración política 
es requerida; o bien los éxitos obtenidos por ellos les hacen confiarse dema- 
siado y abandonar toda clase de precauciones. Pero fueron precisamente es- 
tas injerencias las que ayudaron a los gentiles a tomar conciencia de la ame- 
naza Judía, especialmente cuando la Santa Inquisición fue destruida y el 
mundo Cristiano se quedó sin una institución que le permitiera descubrir y 
destruir las actividades revolucionarias y la dominación oculta desarrollada 
por los Judíos clandestinos, aparentemente Cristianos. 


Estamos seguros de que tanto en el mundo Cristiano como en el Mu- 
sulmán y en otras religiones, con una policía nacionalista, defensora del pue- 
blo contra la dominación del imperialismo Judío, que utilizando medios efi- 
caces para obligar a los culpables a decir la verdad aprovechando cuando 
sea posible las experiencias de la Inquisición, es posible descubrir que el 
foco de traición a la patria, de la subversión masónica o comunista, aunque 
no parezcan dirigidos por Judíos identificados como tales, son dirigidos por 


12 Jajam Israel Joseph Benjamin II, pp. 149. 
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Judíos clandestinos aparentemente Cristianos, Musulmanes o que profesan 
otra religión, como en otros siglos los Inquisidores pudieron descubrir que 
casi siempre había Judíos clandestinos organizando los movimientos sub- 
versivos contra la Iglesia y los Estados Cristianos. Por eso es tan urgente 
que las naciones del mundo organicen cuanto antes este tipo de políticas, 
como único medio de defenderse de la acción conquistadora del imperia- 
lismo Judío y sus quintas columnas, públicas o clandestinas, que mientras 
no sean localizadas y destruidas totalmente, seguirán destruyendo la paz de 
las naciones, provocando guerras y revoluciones sangrientas y destructoras, 
y amenazando a todos los pueblos con la más cruel conquista y esclavitud. 


Al final de este capítulo mencionaré lo que los investigadores del pro- 
blema Judío, en la lejana tierra de Pakistán, nos dicen sobre la labor de con- 
quista y subversión de los Israelitas en la sociedad Islámica. El Musulmán 
Pakistaní Misbahul Islám Faruqi, en un libro publicado por él mismo, titu- 
lado “La conspiración Judía y el mundo Musulmán” cuya primera edi- 
ción apareció en Karachi, Pakistán en 1967, entre otras cosas dice lo si- 
guiente, refiriéndose a los Judíos infiltrados en la sociedad Islámica: 


“Ellos producen cismas y disensiones entre la sociedad Musul- 
mana. Hay muchas sectas y grupos que son apoyados, alimentados y 
empleados por los Judíos para crear confusión en las filas Islámicas”. 


.. “Una de las técnicas favoritas de los Judíos es sembrar semillas 
de disensión y discordia entre la comunidad Musulmana a través de sus 
mercenarios y agentes en la prensa, en la plataforma o el púlpito. Le- 
vantan un verdadera tormenta de pasiones por tonterías y cuestiones 
sin importancia, por temas controvertidos sin trascendencia y tratan de 
incitar a las masas y confundir a la intelectualidad para fines ulteriores. 
Se pueden citar ejemplos del pasado y del presente de varios países. De 
hecho, los Judíos tienen una habilidad especial en el arte de difundir 
falsedades y travesuras. Su carrera desde los días del Profeta (Maho- 
ma)?" hasta el presente da testimonio de esta verdad. 


Y qué trágico si los propios Musulmanes caen presa de sus tácticas 
y se convierten en un juguete en sus manos. Aquí en Pakistán, algunas 
de las llamadas figuras religiosas han hecho de ello su trabajo de por 
vida, y no dudan en acuñar e innovar las falsedades más nuevas y más 
bajas contra aquellos que están dedicados al ideal del renacimiento del 
Islám. Deberían saber que al intentar debilitar las fuerzas del Islám en 


20 Para una mejor comprensión de nuestros lectores no Musulmanes, ponemos esa 
palabra entre paréntesis. 
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este país y colocar obstáculos en el camino del movimiento Islámico, 
solo estarán sirviendo a la causa del Sionismo. No puede haber nada 
más peligroso para los intereses del Sionismo que un movimiento Islá- 
mico en toda regla que apunte a establecer un orden verdaderamente 
Islámico”. 

“Los agentes Sionistas se aprovechan de las diferencias de opinio- 
nes sobre un asunto en una sociedad o explotan varias escuelas de pen- 
samiento en una religión establecida magnificando los asuntos de deta- 
lles menores fuera de toda proporción para confundir la mente del pú- 
blico. Si las sectas y grupos existentes no sirven a su propósito, desarro- 
llan otros nuevos y crean disensiones para torpedear la unidad de pen- 
samiento y acción de un pueblo. Cuando se produce una situación de 
este tipo, los musulmanes deben pararse a pensar y tratar de atisbar las 
fuerzas que actúan, en lugar de sacar conclusiones precipitadas sobre 
personas y partidos, y no dejarse llevar por el Niágara de la propaganda 
de un enemigo insidioso. Debe recordarse que las manos Judías son lar- 
gas, sus agentes están en todas partes y los Musulmanes, en particular, 


son su objetivo”.?! 


Las técnicas Judías denunciadas por el ilustre investigador Paquistaní 
son realizadas por los miembros de las quintas columnas Israelitas en las 
naciones gentiles, no sólo del Islám sino también del Cristianismo y otras 
religiones, naturalmente adaptadas a las circunstancias especiales de cada 
país, como acostumbran hacer los Judíos, sobre todo como Judíos clandes- 
tinos. 


21 Misbahul  Islám  Faruqi. “Jewish Conspiracy and the Muslim 
World” [Conspiración Judía y el mundo Musulmán]. Jeddah-Pakistán. págs. 109, 110- 
111. 
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JUDÍOS BERÉBERES DE MARRUECOS. 


Foto tomada de la gran obra Judía titulada: “Enciclopedia Judía Caste- 
llana” 7% vol. México, D. F. 1950. Palabra Marruecos p 302 2*. col. 
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JUDÍOS NECESITADOS DE CASABLANCA, MARRUECOS 


Foto tomada de la “Enciclopedia Judía Castellana”. 7” vol. México, D. 
F. 1950. Word Marruecos, p. 306. 
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JUDÍOS NECESITADOS DE YEMEN 


Desde un pueblo campesino cerca de Sanaa. El Judaísmo utiliza a los Ju- 
díos obreros y campesinos necesitados de Yemen como de otros países, 
para dirigir las revoluciones marxistas. Foto tomada de la “Enciclopedia 
Judía Castellana”. 1% vol. México. 1948. Word Arabia, pág. 405, 1”. col. 
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JUDIOS DE LIBIA 


Foto extraída de la “Enciclopedia Judía Castellana”. Volumen adicional ti- 
tulado: “SUDASMO CONTEMPORANEO”. México, D. F. 1961. Word 
Libia, págs. 821-822. 
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BANQUETE RITUAL FAMILIAR DE LOS JUDÍOS YEMENÍES DE 
CLASE MEDIA. 


Las ceremonias y ritos solemnes han dado y siguen dando al Judaísmo 
una gran fuerza interna. Son de carácter sinagogal o familiar, según se reali- 
cen en el seno de las Fraternidades Sinagogales o en familia. Las ceremonias 
suelen terminar con un Banquete Ritual en el que cada plato y cada comida 
tienen un significado simbólico. Los Banquetes Masónicos —como todo en 
la Masonería— son meras copias de los celebrados en el secreto del Ju- 
daísmo. Estos BANQUETES RITUALES, cuando se dan a conocer a los 
gentiles en los libros Judíos, se les denomina CEMAS CELEBRATIVAS 
[DINNER PARTIES], para ocultar el verdadero significado en el Judaísmo. 
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TIPOS JUDÍOS DEL CAUCASO. 


Autores Judíos dicen que la cuna de los Judíos caucásicos estaba en 
Aturpakatan, llamada hoy Azerbaidjan soviética. Se han extendido en Geor- 
gia —la patria de Stalin— Turquía y especialmente en el Caúcaso. Muchos 
de ellos en Turquía son Musulmanes en público y Judíos en secreto. 
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CAPÍTULO II 


LA INTERVENCIÓN JU- 
DÍA EN ASIA Y AFRICA 


CÓMO EL SUPER-IMPERIALISMO JUDÍO UTILIZÓ ALGUNOS 
IMPERIALISMOS EUROPEOS COMO HERRAMIENTAS PARA 
LA EXPANSIÓN DE SU PODER EN ASIA Y ÁFRICA. 


Ahora trataremos un problema muy grave, que hoy en día es en gran 
parte desconocido, refiriéndose al papel que desempeñaron los Judíos en la 
intervención de las potencias Europeas en los asuntos internos de los conti- 
nentes Asiáticos y Africanos, en algunos casos limitado a hacer o reempla- 
zar gobiernos, pero en otros, incluso a someter a las naciones Afro-Asiáticas 
al vasallaje. formando así en los siglos XVIII, XIX y principios del XX, los 
grandes imperios coloniales. 


Información valiosa a este respecto aparece con frecuencia en fuentes 
Israelitas autorizadas que hemos podido consultar, las cuales, debido a la 
brevedad de este libro, no pueden insertarse en su totalidad. Así, en el va- 
lioso informe de Jajam Benjamin sobre Persia, dice que: “Mis correligio- 
narios en Persia me pidieron reiteradamente que publicara en Europa 
una descripción de su condición actual”. El informe resultante es suma- 
mente esclarecedor. 
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En cuanto a su visita a la ciudad de Siraz, el líder Israelita relata un 
episodio curioso e instructivo. Indica que los Musulmanes en Persia, para 
distinguir a las mujeres Israelitas de las Mahometanas, obligaron a las pri- 
meras a usar un velo negro, mientras que las segundas usaban un velo 
blanco. Y después de decir que hubo una revuelta en Irán en esos días, dice: 


“Un día mi habitación se llenó progresivamente de mujeres con 
velos blancos, que venían a verme. Y como a las mujeres Judías solo se 
les permite usar velos negros, para distinguirlas de las demás, esta visita 
me molestó, porque pensé que mi casa había sido atacada por insurgen- 
tes. Sin embargo, me tranquilizó cuando dejaron claro que todas ellos 
pertenecían a familias que se habían visto obligadas a abrazar la fe Is- 
lámica, pero que en secreto seguían adheridas a la fe de sus antepasa- 
dos. Mis visitantes se quitaron el velo y besaron mi frente y mi mano”. 


El piadoso Jajam continúa, contando que los hombres que acompaña- 
ban a las mujeres se quejaron de la condición opresiva que sufren los Israe- 
litas en Persia, y el líder Judío les dijo algo que es de capital importancia: 


“Sean pacientes, mis hermanos, y continúen poniendo su confianza 
en Dios. Tal vez los monarcas Europeos, bajo cuya protección viven fe- 
lices vuestros hermanos (Europeos), puedan aliviar vuestra desgracia, 


poniendo a nobles gobernadores en el trono Persa”. ? 


¿Qué monarquías Europeas podría haber mencionado aquí el activo 
jerarca Judío, al mencionar la posibilidad de su intervención en Irán en la 
selección de reyes”? Algunos hechos indican que se refirió principalmente a 
Inglaterra, debido a las siguientes razones: 


I. En aquellos tiempos, aunque los gobiernos de las monarquías Euro- 
peas, según la confesión de Disraeli y otras fuentes Judías, ya fueron soca- 
vadas por ministros Judíos o cripto-Judíos —como el caso de Mendizábal 
en España— el único estado monárquico que había sido completamente 
conquistado por los Judíos era el Británico, que habían tomado como propio 
desde la revolución de 1830, a pesar de la heroica resistencia liderada por el 
patriótico duque de Wellington. 


II. Fue Inglaterra —ya convertida en satélite del Judaísmo— quien in- 
terfirió principalmente en Asia y Africa, colocando y reemplazando gobier- 
nos. 


2 Israel José Benjamín II. “Eight Years in Asia and Africa from 1846 to 185” [Ocho 
años en Asia y Africa de 1846 a 1855]. Hannover, 1861. págs. 230 a 256. 
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III. El Jajam, en otra parte de su vasto y valioso informe dice que 
cuando llegaba a cualquier lugar lo primero que hacía era visitar al cónsul 
Británico, lo cual no es extraño, porque aunque los Judíos ya se habían in- 
filtrado en los servicios diplomáticos de otras monarquías Europeas, podían 
lograr sus objetivos más eficazmente a través de los consulados Británicos, 
considerando que el Imperio Británico, después de ser conquistado por los 
Judíos, se convirtió en un satélite del imperialismo Judío. Es extremada- 
mente común que los cónsules Ingleses e incluso los embajadores sean Ju- 
díos públicos o clandestinos. Las acciones de estos Judíos y cripto-Judíos 
dieron a la diplomacia Británica una reputación de hipocresía y perversidad, 
muy contraria a las cualidades del verdadero pueblo Inglés, que general- 
mente es un modelo de honestidad. Pero en esta diplomacia se puede ver el 
sello característico de la perfidia Judía, de la que tanto han hablado los Pa- 
dres de la Iglesia, los Papas y los Concilios. No es una mera coincidencia 
que la opinión internacional, en vista de la perversidad de los diplomáticos 
Judíos Británicos, haya nombrado a Inglaterra como “Pérfidous Albion” 
[Pérfido significa aquel que no guarda su fe o palabra mientras que Albion 
es un nombre antiguo y ahora poético para Gran Bretaña — nota del traduc- 
tor], una coincidencia notable con los términos utilizados por los Padres, 
Concilios y Papas cuando hace muchos siglos se hablaba de la “Perfidia 
Judía”. 

Otros casos, aunque menos graves, de intervención Europea contra los 
estados Musulmanes que resistieron heroicamente todos los intentos de do- 
minación Judía, los presenta el ya citado Judío Jajam indicando que en 
Alepo, cerca de Damasco, vivían entre 1500 y 2000 familias Judías “que 
gozan de grandes privilegios bajo la protección de los cónsules Euro- 
peos, algunos de ellos de su propia fe, porque Rafael di Piechotti, el cón- 
sul Ruso, y Elías Piechotti, el cónsul general de Austria, han obtenido 
cierta influencia sobre el Pacha, que a menudo se utiliza en beneficio de 
sus hermanos”? 


Una de las tácticas Judías utilizadas en los países Islámicos, empleando 
naciones extranjeras para ayudar a los Judíos contra los Musulmanes, con- 
sistía en infiltrar Judíos en los consulados de esas naciones. Los consulados 
extranjeros utilizaban entonces toda su influencia diplomática a favor de los 
explotadores Judíos para librarlos de las justas represalias de los Musulma- 
nes nativos. 


23 Israel Joseph Benjamin Il, pp. 69-70. 
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Disponemos de una amplia bibliografía sobre este tema, que propor- 
ciona información sobre esta infiltración Judía generalizada no sólo en los 
consulados de las potencias Europeas, sino también en los de América La- 
tina. Al respecto, el filósofo Angel Pulido dice en su libro “Españoles sin 
patria” de 1905, que Salomón Levy Sefardita, cónsul de Venezuela en Orán 
le informó: “A quí en Orán hay más de diez mil Judíos, mil nativos y tres 
mil Españoles, que desde la conquista francesa de este país han emi- 
grado de Marruecos”. ?* Si la información dada por ese cónsul es cierta, 
qué terrible proporción de Judíos en la población de Orán. 


No debe sorprender que los consulados extranjeros en esta época difícil 
para el Islám sirvieran como oficinas patrocinadoras de las intrigas del 1m- 
perialismo Judío contra los Musulmanes. 


Lo curioso es que no sólo utilizaron a los cónsules de las potencias 
Europeas contra los Musulmanes, sino también para apoyar esas rencillas 
internacionales que aparecen con frecuencia en el Judaísmo. El mismo au- 
tor, refiriéndose a los Judíos Palestinos, que entonces era una provincia Oto- 
mana, dice: “IM.- Bouknhariotas, unos 500.- Ellos y los georgianos, han 
intentado muchas veces, con el apoyo del cónsul Ruso, de donde proce- 
den la mayoría, sustraerse a la jurisdicción del Gran Rabino y ser com- 


pletamente autónomos”. 2 


Se refiere aquí al Gran Rabino de la comunidad Judía de Palestina, y 
al rito Magrebí de los Israelitas nacidos en Marruecos, que habían sido so- 
metidos, al parecer contra su voluntad. Ya hemos explicado que en muchas 
ciudades existen comunidades Judías de diferentes ritos que son autónoma 
unas de otras, pero federadas a las demás en la Keiillah que hace las veces 
de Gobierno o Consejo Judío Municipal de los Judíos residentes en una na- 
ción gentil, al que están sometidas todas las comunidades Judías y que, por 
supuesto, también están sometidas a las jerarquías superiores del Judaísmo. 
Generalmente las comunidades Judías de un municipio gentil viven armo- 
niosamente, pero a veces hay rencillas que se vuelven difíciles de tratar y 
éstas, naturalmente, se reflejan en divisiones en las organizaciones revolu- 
cionarias gentiles que controlan. Cuando esto sucede, las autoridades supe- 
riores del Judaísmo intervienen para restablecer la unidad y la armonía. 


Otro caso de intervención Europea a favor de los Judíos lo relata el 
pro-semita Español (posiblemente marrano) Angel Pulido, en su libro “Es- 
pañoles sin Patria” escrito en 1905, cuando afirma que en Túnez los Judíos 


24 Ángel Pulido, “Españoles sin patria”. Madrid, 1905, p. 468, 
25 Angel Pulido, p. 663. 
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indígenas están sometidos a la jurisprudencia Arabe y que sufren en algunos 
casos, pero que “los protegidos por las naciones Europeas, gozan de per- 
fecta igualdad”.?* 


Triste papel el desempeñado por las potencias Europeas, cuyos gobier- 
nos estaban dominados o en gran parte dominados por la masonería Judía, 
y que actuaban como instrumentos ciegos del Judaísmo para obligar a los 
pueblos Afro-Asiáticos a quitar la cadena a la bestia Judía y facilitar su obra 
de dominación sin que los verdaderos Cristianos se dieran cuenta de estos 
poderes ni de lo que sus gobernantes Judíos o masónicos autorizaban su- 
brepticiamente. 


Hay que dejar claro que los Israelitas, con su proverbial ingratitud, le- 
jos de agradecer a las monarquías Europeas su ayuda, las derrocaron una 
tras otra, en cuanto pudieron, empezando por la Portuguesa, la Rusa, la Aus- 
triaca y la Alemana, y siguiendo por la Española y otras cuyas diplomacias 
tanto habían ayudado a los Judíos en tierras Islámicas. 


Respecto a la injerencia del Judaísmo para facilitar y consolidar la con- 
quista de la India por el imperialismo Británico, el prestigioso líder y escri- 
tor Indio Israelita, Haeem S. Kehimker, Presidente del “Israelite School 
Committee” de Bombay en su libro del siglo XIX “A Sketch of the History 
of Beni-Israel.... “ [Un esbozo de la Historia de Beni-Israel], da información 
muy interesante sobre cómo los Judíos que habían vivido en la India durante 
al menos dieciséis siglos, ayudaron a Inglaterra desde el siglo XVIII a ex- 
tender y consolidar su dominación de la India, participando como oficiales 
y mandos de los regimientos Indios controlados por los Británicos que ayu- 
daron a suprimir a los patriotas Hindúes durante las campañas de 1750 y a 
través de todas las que durante el siglo XIX sirvieron para aplastar las re- 
vueltas de los Hindúes patriotas que buscaban ganar la independencia para 
su país. Los Judíos clandestinos Indios —Hindúes en apariencia, pero Judíos 
en secreto— sirvieron como bull dogs para someter al pueblo que durante 
tantos siglos les había dado amable cobijo, actuando como espías para de- 
nunciar las conspiraciones de los patriotas y como jefes de la policía nativa, 
que servía a los Judíos Británicos en su tarea de consolidar su dominio sobre 
aquel gran país. 

El citado líder Israelita, en su llamada de auxilio al Judaísmo Interna- 
cional que aparece en su citado libro, da los nombres de jefes militares — 
Judíos Indios Ben1-Israelíes— que se destacaron por sus valiosos servicios 
en aplastar la resistencia de los patriotas Hindúes, dando una información 
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muy detallada y realmente elocuente, afirmando que los soldados Beni-Is- 
rael eran más inteligentes que el resto de los Hindúes, y que había oficiales 
Beni-Israel en todos los regimientos Anglo-Hindúes y que también tenían 
cargos importantes en la administración del Virrey Británico. 


También menciona cómo fueron utilizados por el gobierno de Londres 
como oficiales de las tropas Indias en las expediciones dirigidas contra Af- 
ganistán, Persia e incluso en la famosa expedición contra Abisinia en 1867 
y 1868 ””. 


Tal vez esta fue una de las primeras intervenciones de cripto-Judíos 
Hindúes en África en los tiempos modernos, al frente de tropas Indias, para 
favorecer los planes del Judaísmo Mundial, que en aquellos tiempos utili- 
zaba los recursos y cualidades del pueblo Británico, ya dominado por la ju- 
deo-masonería, como dócil instrumento en las empresas imperialistas de la 
nación Israelí a medida que se extendía e infiltraba en todas las demás na- 
ciones del mundo. 


El hecho fue que las injerencias Británicas en Etiopía favorecieron la 
entronización de la dinastía del actual Negus Hailie Selassie de origen ju- 
deo-solomónico —según la Enciclopedia Judía Castellana— con la ayuda 
de asesores y técnicos Judíos traídos de Palestina y otros lugares” cuyo an- 
tepasado Shoa, tras una cruenta guerra civil, tomó el poder gracias a la ayuda 
del imperialismo Judío Británico en 1889, bajo el nombre de Menelik II. 


Desde entonces los Judíos negros o “Falasha”, nativos de Abisinia, y 
la mencionada dinastía Judía de origen salomónico, tiranizaron juntos a 
Etiopía. Vale la pena señalar que solo en este país y en Gran Bretaña, donde 
incluso la monarquía ahora está judaizada, los movimientos republicanos 
masónicos que los Judíos han organizado en todo el mundo no aparecen 
hasta que es conveniente para el Judaísmo cambiar la forma de gobierno. 


Volviendo a los militares de Beni-Israel en India, podemos decir que, 
así como en un momento sirvieron para extender y consolidar la dominación 
judeo-Británica en la India y otros lugares de Asia y África, ahora están 
ayudando a Indira Gandhi y su Partido del Congreso para controlar los ejér- 
citos Hindúes y consolidar en la India la dominación de los Judíos nativos, 
sirviendo nuevamente como perros de caza para subyugar a los pueblos na- 
tivos que luchan por su verdadera independencia. 


27 Haeem Samuel Kehimker. (Presidente del Comité Escolar Israelita de Bombay, 
India). “A Sketch of the History of Beni-Israel and an Appeal for their Education”. 
Edición de Bombay impresa por la “Education Society”s Press”, pp. 24-36. 

28 “Enciclopedia Judía Castellana”. 4? vol. pág. 232. 2%. Col. 
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Además, el temperamento ancestral nómada de los Israelitas ha traído 
como consecuencia que la secta secreta de los Judíos clandestinos Beni-Is- 
rael de la India, así como las sectas también secretas de los Judíos Indios de 
Cochin se hayan extendido a otras naciones por medio de una gran migra- 
ción. Así, los Israelitas convertidos de la India constituyen hoy un sector 
poderoso del Judaísmo mundial después de los askenazíes y los sefarditas, 
el primero de ellos nativo de Alemania y el segundo de España y Portugal, 
y cuyas sociedades secretas están repartidas por todo el mundo. 


Los Judíos Indios clandestinos han invadido Asia y África, donde 
como comerciantes, banqueros y empresarios explotan, de diferentes mane- 
ras, a la población nativa de esas naciones. Como ocultan su identidad Judía 
y dicen ser nativos de la India (aunque en algunos casos es cierto que ver- 
daderos Indios viven hoy en el extranjero en otros países), la gente solo los 
conoce como comerciantes, banqueros o empresarios Indios, sin darse 
cuenta de que son forman parte de una de las quintas columnas más peligro- 
sas y explotadoras que el Judaísmo International ha desarrollado para domi- 
nar a todos los demás pueblos. 


En Africa han invadido las naciones gobernadas por gobiernos negros, 
como Uganda y Kenia, así como las naciones gobernadas por un gobierno 
blanco, como Sudáfrica y Rhodesia. 


En las naciones negras se están apoderando de la riqueza del país y 
explotan sin piedad a la población negra, muchos de ellos utilizando los 
puertos de paso Británicos para tener la protección del gobierno Británico 
en su infame tarea de explotar a la gente. Actúan como en otros tiempos lo 
hicieron los Judíos de diferentes países Africanos y Asiáticos que incluso 
adoptaron nacionalidades Británicas, Francesas o Españolas para obtener la 
protección de esos gobiernos en caso de que la población nativa, cansada de 
tantas coerciones y explotaciones, reaccionara contra ellos, 


Otros, sin embargo, han adoptado la nacionalidad de los lugares que 
explotan para buscar la asimilación, aunque sólo exteriormente, porque si- 
guen siendo Judíos en secreto cubiertos con la máscara de Indios. Estos son 
los más peligrosos, porque la nación invadida por esta plaga de falsos Indios 
puede caer en la trampa y pensar que deben luchar contra los que tienen 
pasaportes extranjeros sin considerar peligrosos a los que han adoptado la 
nacionalidad de los países que han invadido, y que son más dañinos y peli- 
grosos que los de una nacionalidad extranjera, porque están incrustados 
como una quinta columna en la nación en cuyo territorio viven y cuya gente 
explotan vilmente, y tratarán de dominarla con la ayuda del super-imperia- 
lismo de Israel, ya sea a través del imperialismo satélite de Moscú, Wall 
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Street o Londres, o a través de cualquier otra potencia local o internacional 
a SU Servicio. 


En algunos lugares como el sur y este de África y Guyana, aparte de la 
migración de Judíos clandestinos de la India, tuvo lugar otra migración de 
Indios auténticos, pero mientras que estos últimos son principalmente tra- 
bajadores pobres, los Beni-Israelitas clandestinos suelen ser comerciantes, 
usureros, hombres de negocios y personas de buena posición, que buscan 
controlar a los auténticos emigrantes Indios, utilizarlos para provocar dis- 
turbios y problemas en el país de su adopción cuando convenga a su conve- 
niencia. Esta secta Judía secreta ha invadido incluso Inglaterra, donde mu- 
chos de los emigrantes Indios recientes son secretamente Judíos, cuyos go- 
bernantes Israelitas fueron responsables de ayudarlos a la invasión de mu- 
chos países, en el mundo, especialmente en África y Asia, y que se fusiona- 
ron para dar la independencia a la India hasta que pudieran entregarla a 
Nehru y a un Partido del Congreso controlado por los Judíos. 


Sin embargo, es necesario recordar que hay muchas fuerzas indepen- 
dientes en la India, incluso dentro del Partido del Congreso, que deberían 
ser ayudadas adecuadamente para salvar a esa gran nación del yugo de estas 
terribles sociedades secretas y su principal instrumento, que es la propia In- 
dira Gandhi 


Entre los episodios interesantes mencionados por el Judío Indio 
Kehimker, hay uno sobre un Hindú de Beni-Israel que fingió convertirse al 
Cristianismo, pero que siguió siendo Judío en secreto. Se trataba de un tal 
Michael Sargon””, que primero fingió ser Hindú, pero más tarde se quitó esa 
máscara para adoptar una Cristiana, sin dejar de ser Judío en secreto. Éste y 
otros ejemplos similares ilustran la forma en que los Judíos hacen malaba- 
rismos con sus pretendidas conversiones, cambiando su máscara externa 
cuando les conviene. 


Aquí no podría argumentarse que fueron obligados a convertirse al 
Cristianismo, porque en la India la religión predominante es el hinduismo, 
que, por otra parte, muchos beni-Israelíes practican externamente con gran 
piedad, observando el Judaísmo en el más absoluto secreto, para permanecer 
firmemente infiltrados en la nación India como poderosa y dominante quinta 
columna. El resultado de la dominación Británica de la India destruyó las 
defensas de los antiguos dirigentes de esa nación contra el Judaísmo, ha- 
ciendo posible que los Judíos que controlaban Gran Bretaña entregaran la 


22 Haeem Samuel Kehimker, p. 21. 
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India a Nehru y a su banda de Judíos beni-Israelíes clandestinos mientras 
fingían conceder a la India su independencia. 


Lo mismo se ha hecho en otros lugares, excepto donde las circunstan- 
cias internacionales obligaron a los Judíos Británicos a conceder la indepen- 
dencia a poblaciones que todavía no estaban controladas por infiltrados Ju- 
díos secretos. Más interesante ahora es el hecho de que el Judaísmo Interna- 
cional está hoy tratando de destruir el poder de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos para abrir la puerta al Imperialismo Comunista dirigido por el poder 
oculto Judío, y así lograr el objetivo final de la gran revolución Judía de los 
tiempos modernos. 


Hasta ahora no han podido convertir a los Ingleses y Norteamericanos 
al comunismo Judío, porque ambos pueblos están acostumbrados a la buena 
vida y a las instituciones libres. 


UNA INVITACIÓN A LOS PAÍSES EUROPEOS A INTERFERIR 
EN MARRUECOS 


En su extenso informe presentado al Judaísmo occidental, Jajam señaló 
con los colores más oscuros la situación de Israelitas en el Sultanato de Ma- 
rruecos a mediados del siglo XIX, pidiendo la injerencia de las potencias 
Europeas en aquel reino. Decía, entre otras cosas, que la opresión de los 
Judíos en Marruecos era peor que en Persia, y que se les obligaba a usar una 
gorra Turca para distinguirlos de la población Musulmana. 


Puede verse que en todos los lugares del mundo los pueblos amenaza- 
dos por la conquista política de los Judíos intentaron alertar a la población 
contra ellos, distinguiéndolos con un signo, como una gorra de cierto color, 
un vestido o la estrella de David, para que los no Judíos pudieran conocerlos 
y protegerse de sus intrigas y subversión. Estas medidas defensivas aparecen 
tanto en el mundo Cristiano como en el Musulmán, repitiéndose en épocas 
muy diferentes, a menudo separadas por varios siglos una de otra. Ya hemos 
visto cómo en Persia se obligaba a las Judías a llevar un velo negro para 
distinguirlas de las mujeres Islámicas y cómo eludían esta medida fingiendo 
su conversión y la de sus familias al Islám, lo que les daba derecho a llevar 
el velo blanco y a ser confundidas en consecuencia con los verdaderos Mu- 
sulmanes. 


Volviendo al tema de Marruecos, Israel Joseph Benjamin II declara 
que la situación de los Judíos era terrible allí, debido al fanatismo de los 
Árabes y su arbitrariedad, diciendo que: “Si un Árabe entra en una casa, 
el Judío debe dirigirse a él humildemente como si fuera un príncipe. Si 
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coge algo que le gusta, no debe oírse la menor murmuración, pues por 
el contrario el intruso cogería inmediatamente su cuchillo y no hay juez 
ni ley que proteja al despojado u oprimido” ... “Si todas las grandes 
potencias Europeas intentaran oponerse a esta barbarie en aquellos lu- 
gares cercanos a su influencia, harían mucho en su propio beneficio, en 


beneficio de la ciencia y en favor de los oprimidos”. 


Esta terrible invitación al Judaísmo occidental, a quien va dirigido este 
libro, para persuadir a las potencias Europeas de intervenir en Marruecos, 
presenta a los Árabes como salvajes y criminales por un lado y sugiere suti- 
les argumentos con los que inducir a las potencias Europeas a intervenir. La 
historia se repite con frecuencia en la historia universal, pues cuando el he- 
roico Imperio Visigodo constituía un obstáculo para los planes Judíos, estos 
últimos estimulaban la ambición Musulmana de dominación y facilitaban la 
invasión y conquista de España. 

Más tarde, cuando los Musulmanes quisieron defender ellos mismos 
contra la dominación Judía, los Judíos favorecieron el triunfo de los reyes 
Cristianos. Y cuando, en el siglo XIV, Europa luchó desesperadamente para 
detener la dominación de los Judíos y la actividad subversiva de sus herejías, 
los Judíos incitaron a los Turcos a invadir Europa, facilitando sus conquistas 
a través de las quintas columnas Judías que existían en todas partes de los 
países Cristianos. Luego, cuando les convenía destruir el Imperio Turco, 
pusieron a las diferentes potencias Europeas en contra de los Turcos, y du- 
rante un tiempo incluso favorecieron el nacionalismo Árabe para traicionar 
a los Árabes más tarde cuando buscaban la conquista de Palestina y el esta- 
blecimiento de Israel. 


En los siglos XVII y XIX los Judíos conquistaron desde adentro a las 
monarquías Europeas, consiguiéndolo mejor durante el siglo XIX, utilizán- 
dolas para lanzar un ataque contra los países Asiáticos y Africanos que los 
Judíos aún no habían logrado conquistar por medio de la subversión interna. 


Sin embargo, las quintas columnas Judías dentro de estos países Afro- 
Asiáticos traicionaron a sus anfitriones a favor de las empresas coloniales 
de los Europeos manipulados por los Judíos, sometiendo así a muchos esta- 
dos de Asia y África. Entonces pudieron asegurar, por diferentes medios, 
que las comunidades Israelitas en tales estados se fortalecieran hasta que 
pudieran dominar a los pueblos que los habían albergado. Esto también se 
logró a menudo con el apoyo de los imperios Europeos, hasta que los Judíos 
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y los cripto-Judíos pudieron liderar a las poblaciones Afro-Asiáticas bajo la 
pretendida bandera de la libertad en una demanda de independencia. 


Como nuestro lector se dará cuenta ahora, esto no iba a ser una verda- 
dera libertad, ya que los movimientos de independencia estaban general- 
mente bajo el liderazgo de los Judíos secretos que buscaban convertirse en 
héroes nacionales y convertirse en los gobernantes absolutos de los países 
“liberados” una vez que habían conseguido su independencia de sus gober- 
nantes Europeos. Su intención era que una vez que las antiguas colonias se 
independizaran de las potencias occidentales, estarían aún más seguras en 
las garras de los nativos Judíos, o del imperialismo Judío en forma de tota- 
litarismo comunista dirigido por los Judíos del Kremlin. 


Afortunadamente en muchos países de África y Asia este plan de pre- 
tendida liberación de las colonias fracasó y no pudieron evitar que verdade- 
ros héroes de la independencia tomaran el poder una vez consumada. En 
otros casos, una vez que los agentes Judíos del gobierno Británico dejaron 
el poder en manos de Judíos nativos clandestinos, o agentes de los Israelitas 
del Kremlin, un golpe militar patriótico barrió a los falsos redentores, esta- 
bleciendo un gobierno verdaderamente patriota en la colonia liberada mien- 
tras la prensa Judía mundial protestaba contra el golpe militar, que había 
privado al Judaísmo de una de sus posesiones. 


Exhortamos a nuestros lectores a profundizar en este tema, y aquellos 
que lo hagan, descubrirán por sí mismos la decisiva participación Judía en 
la mayoría de las empresas imperialistas de los imperialismos Holandés, 
Británico y Francés en África y Asia. Las famosas compañías de las Indias 
Orientales y las compañías de las Indias Occidentales se crearon en Holanda 
principalmente con dinero Judío para explotar económicamente las colonias 
del Imperio Holandés, y se establecieron compañías similares en Inglaterra 
y Francia para explotar a las conquistas Inglesas y Francesas, principalmente 
en beneficio de los monopolistas capitalistas Judíos, quienes en un acuerdo 
secreto en el presente siglo con los imperialistas comunistas Judíos de 
Moscú han aprobado desde entonces la liquidación de los imperios Holan- 
dés, Inglés y Francés, cuando se consideró conveniente al interés supremo 
del imperialismo Israelita sustituir la dominación parcial e incompleta que 
representa el capitalismo democrático por otro sistema de control más com- 
pleto y absoluto —el comunismo totalitario— dirigido secretamente por los 
imperialistas Judíos, utilizando las comunidades clandestinas Israelitas que 
se habían infiltrado en esos países como agentes de dominación tras la su- 
puesta “liberación” de estas tierras. 
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En las antiguas colonias Europeas de Asia y África que se convierten 
en países “independientes”, tiene lugar una lucha feroz entre las sociedades 
súper-secretas del Judaísmo clandestino que a menudo ha vivido en esos 
países durante siglos, que luchan por someter a esos países al yugo del im- 
perialismo Judío comunista dirigido desde Moscú y los líderes civiles gen- 
tiles y principalmente militares que desean genuinamente defender la inde- 
pendencia de las naciones y trabajar por su prosperidad. La peor parte de la 
situación es que mientras la minoría Judía clandestina conoce muy bien al 
enemigo al que se enfrenta e incluso puede infiltrarse en las filas de los ver- 
daderos patriotas con espías y saboteadores, los verdaderos patriotas de es- 
tas naciones Afro-Asiáticas rara vez entienden la naturaleza del enemigo 
oculto que dirige los movimientos comunistas y socialistas apoyados por los 
líderes Judíos de la Unión Soviética y sus títeres, el tirano paranoico ma- 
rrano que ha esclavizado al desdichado pueblo Cubano. 


Hasta que estos heroicos patriotas Afro-Asiáticos puedan identificar y 
destruir la fuerza secreta detrás de la subversión, desarraigando a las comu- 
nidades Israelitas clandestinas que la componen, no podrán disfrutar de paz 
O prosperidad, y a la larga caerán uno tras otro en las garras del imperialismo 
comunista totalitario Judío que los someterá a la esclavitud. como ya ha so- 
metido al desafortunado pueblo de la Unión Soviética, Europa del Este y 
Cuba. 


El peor problema que enfrentan las naciones Asiáticas y Africanas, y 
en general todos los países subdesarrollados, incluidos los de América La- 
tina, es que el imperialismo racista Judío los mantiene en el firme agarre de 
sus pinzas. Un brazo de la pinza Judía es el imperialismo Judío capitalista 
de los Monopolios Internacionales, y el otro brazo es el imperialismo comu- 
nista Judío dirigido desde Moscú. La pinza super-imperialista Judía mundial 
trabaja con ambos brazos de la siguiente manera: 


1* Los capitalistas Judíos, a través de empresas transnacionales como 
los bancos Judíos y los monopolios comerciales internacionales Judíos, 
compran a precios muy bajos las materias primas de las naciones subdesa- 
rrolladas y venden productos industriales y tecnología a precios muy altos, 
provocando un empobrecimiento mayor cada día. Esta explotación subhu- 
mana del hombre por el hombre enriquece a los propietarios Judíos de los 
monopolios explotadores. 


2* La explotación que acabamos de mencionar, y el empobrecimiento 
progresivo de las naciones en desarrollo —o subdesarrolladas— sirve a los 
Judíos que llevan la falsa bandera del comunismo Israelita para incitar al 
pueblo oprimido a la rebelión contra tal explotación, facilitando el control 
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de las masas populares y la posibilidad de conducirlas a una falsa “dictadura 
del proletariado” que sería, como en la Unión Soviética, una dictadura Judía 
del pueblo que resultó en su esclavitud total. La explotación capitalista de 
los países en desarrollo y otros abusos y crímenes del imperialismo capita- 
lista Judío, irritan justamente a muchos gobernantes nacionalistas gentiles, 
que al recibir apoyo contra el imperialismo capitalista por parte de las dic- 
taduras comunistas Judías, con frecuencia caen en este hábil truco, incluso 
creyendo que no hay manera de salvar a sus naciones de las garras del 1m- 
perialismo capitalista, excepto como aliados de las dictaduras socialistas 
marxistas, sin saber que la Unión Soviética y sus estados satélites (incluida 
Cuba) y el imperialismo Judío capitalista y sus organizaciones (incluidos los 
Estados Unidos e Inglaterra) son meros peones de un solo super-imperia- 
lismo secreto, que utiliza esta maniobra para persuadir a los gobernantes 
nacionalistas a caer en la trampa, a empezar a destruir barreras e institucio- 
nes defensivas, o a dictar otras medidas que también facilitan el progreso de 
la revolución Judía comunista en otras naciones, y a veces incluso en su 
propio país, sin darse cuenta de que mediante estos y otros pasos (fruto de 
su amistad con los soviéticos y los satélites soviéticos) están incrementando 
la fuerza mundial y local del imperialismo Judío comunista, responsable del 
estado de opresión y esclavitud del que no pueden liberarse. 


Esos gobernantes nacionalistas deberían darse cuenta de que la China 
Maoísta, Albania y Rumania son los únicos regímenes en el campo comu- 
nista, que son independientes —al menos hasta este momento— de ambos 
imperialismos nefastos, y que estos estados aún pueden ser conquistados por 
los Judíos. 


El Judaísmo, al controlar ambos brazos de la tenaza super-imperialista 
Israelita, como acabamos de describir, ¡siempre gana! Es evidente que la 
única escapatoria para los pueblos subdesarrollados de las fuerzas duales 
que los oprimen, es cooperar para que tengan la fuerza combinada para de- 
fender eficientemente sus intereses contra ambos imperialismos: el capita- 
lista y el comunista. Pero el Judaísmo, con sus siglos de experiencia, toma 
precauciones para impedir esa cooperación defensiva infiltrándose en todos 
los campos, especialmente en los que sus oponentes puedan crear para pro- 
tegerse. Así vimos al emperador Judío de Etiopía, Haile Selassie, controlar 
la Organización de Unidad Africana para asegurar su fracaso. El gobierno 
Indio, dirigido por el Judaísmo, se ha infiltrado de manera similar e influye 
nefastamente en el llamado tercer mundo. Y el Judío Josip Bross (a) Tito, el 
dictador Yugoslavo, desempeña un papel similar en la manipulación del ter- 
cer mundo. Por eso los gobiernos nacionalistas gentiles, que pretenden ser 
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independientes de los imperialismos capitalista y comunista, no podrán for- 
mar organizaciones verdaderamente defensivas mientras no expulsen de sus 
organizaciones a todos los dirigentes infiltrados y, por consiguiente, some- 
tidos al imperialismo capitalista Judío o al imperialismo Israelita del Krem- 
lin, de cuya dominación y explotación deben liberarse los pueblos subdesa- 
rrollados del mundo si quieren superar su pobreza y miseria actuales. 
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